
I.-INTRODUCCIÓN

Tomando como referencia la importante obra de Francesc de Borja
Moll Casasnovas, Els llinatges catalans (Catalunya, País Valencià, Illes
Balears), voy a hacer un esbozo de lo allí expresado.

Linaje es la pervivencia de un apellido o nombre que desde hace
siglos se va transmitiendo de padres a hijos.

Por su origen podemos dividir los nombres en: Prerromanos
(ibéricos, griegos y fenopúnicos), Latinos o Romanos, Germánicos
o Visigodos, Arabes y Cristianos.

En un principio, los nombres tenían un significado, por ejemplo:
Andreas, nombre griego que significa ‘el valiente’; Josef, nombre he-
braico que equivalía a ‘que Dios te haga crecer’; Les Paüls, nombre
latino igual a ‘las lagunas’; Pollença, nombre latino que significa
‘potencia’.

Los Romanos tenían tres nombres: praenomen (nombre indivi-
dual), nomen gentilicium y cognomen (nombre de la tribu o familia
de donde descendían) y agnomen (mote o apodo).

El Cristianismo influyó en la simplificación del triple nombre ro-
mano, en uno sólo o doble (Martinus, Aurelius- Vincentius). Introduje-
ron nombre hebreos y griegos de la Biblia y de la devoción a los santos.

Los invasores germánicos o visigodos cambian su idioma ger-
mano por el latín pero conservan sus nombres, cuyos significados
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están relacionados con la guerra o la caza. Lo rimbombante de los
nombre germánicos hizo que el pueblo hispano- romano los asu-
miera y utilizara. Seguían utilizando el nombre único. Ejemplos:
Athalberht (Albert), de Athal ‘raza’ y Berht ‘ilustre’; Berinhard (Ber-
nat), de Berin ‘oso’ y Hard ‘duro’; Haimirich (Eimerich) de Haimi
‘casa’ y Rich ‘poderosa’.

Durante la Alta Edad Media se seguían utilizando los nombre
germánicos únicos, pero latinizados (siglos IX y X). Puesto que la
Iglesia daba libertad para escoger el nombre, aunque no fuese del
santoral, se utilizaron los nombres germánicos hasta bien entrado
el siglo XII, por ser eufónicos y por el prestigio de la clase dirigente
que los utilizaba. En el siglo XI, en Cataluña, los nombres más usa-
dos eran: Raimundus, Guillelmus, Bernardus, Petrus, Arnaldus y Be-
rengarius.

En la Baja Edad Media hay una decadencia del uso de los nom-
bre germánicos de la aristocracia que se sustituyen por los nombre
de los santos más influyentes, aunque sean germánicos: Sant Gui-
llem de Aquitania, sant Bernat de Claraval, sant Ramón Nonat,
sant Ramón de Penyafort, santo Domingo de Guzmán, Jaume el
Conqueridor (rey) y otros nombres bíblicos que indican la influen-
cia creciente de la Iglesia. En un documento leridano del año 1328,
de 50 nombres hay esta proporción: 13 Guillelmus, 11 Petrus, 7 Rai-
mundus, 5 Bernardus, 2 Jacobus, 2 Dominicus, 2 Arnaldus, 1 los demás
(Stephanus, Balagarius, Berengarius, Matheus, Natalis, Huguetus, Tho-
masius, Poncius, Andreus). Los apellidos de los 13 Guillelmus eran:
de Calders, de Monte Rubeo, de Fraga, Gogeti, Fusterii, Sala, de Belvey,
de Santo Martino, Balb, de Coll, Thomas, Gili, de Lobera.

A partir del siglo IX aparecen los apellidos al añadirles a los
nombres el título nobiliario, el oficio o profesión, el apodo o mote
(a partir del siglo X, indicador de una cualidad física o moral), el
nombre del padre, el topónimo, la fecha de nacimiento, la bendi-
ción o augurio, etc.
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La evolución del apellido, según su procedencia, es como sigue:
Del padre: En los siglos X y principios del XI se usaba la palabraa)
filius o prole ‘hijo de’ (Dachoni filius Asioli, Eimerigo prole Stra-
der). A partir del siglo XI se suprime el filius o prole (Bernardus
Mironi). En Castilla usaban la terminación –ez o –z para indicar
el nombre del padre.
Del lugar de origen: En un principio el nombre y el apellido seb)
unían mediante la preposició ‘de’, posteriormente se suprimió
por la tendencia a simplificar. El origen podía ser: de países y
comarcas ( Hongría, Rosselló), de ciudades y villas (Balaguer,
Fraga), nombre comunes de núcleos de población (Vila, Vilella,
Raval), adjetivos gentilicios de lugares de nacimiento o proce-
dencia (Alemany, Castellà, Gascó), de accidentes hidrográficos
(Rius, Torrent, Font), de accidentes orográficos (Puig, Serra,
Roca), de vegetación (Garriga, Pomar, Figueres), de edificios
(Casanova, Torres, Corral)
Del cargo u oficio: Podía ser por el cargo eclesiástico (Abat,c)
Bisbe, Escolà), cargo nobiliario (Rei, Cavaller, Batle), por el ofi-
cio (Ballester, Escrivà, Fuster, Ferrer).
Por circunstancias del nacimiento: De la ilegitimidad (Bort, Bas-d)
tard, Bordoi), de paternidad desconocida (Deuloféu, Trobat), del
día de nacimiento (Aparici, Asensi Nadal), que expresaba augu-
rio (Benhages, Deulovol, Durà), por el orden de nacimiento
(Prim, Segon, Quart), del mes de nacimiento (Gener, Febrer,
Abril), con expresión de afecto (Angeló, Company, Bellet), por
el agua del bautizo (Jordà).
Sobrenombre o apodos: De parentesco (Cosí, Fillol, Nebot), cua-e)
lidad o defecto físico (Blanch, Negre, Esquerrà, Mut), cualidades
o defectos morales (Amorós, Bofill, Lladró), semblanza con ani-
males (Bou, Colom, Llop), de frutos (Ametlla, Cirera, Ordi), de
indumentaria o piezas utilizadas (Botella, Cadenam Carbó), por
acciones realizadas (Bonjoch, Descalz, Gratacós).
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De origen incierto: Algunos apellidos se escapan a una clasifi-f)
cación, bien por ser de origen Prerromano o de imposible fi-
liación.
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II.-LISTADO DE APELLIDOS ALZIREÑOS

Para dicho listado he utilizado los siguientes documentos, véase
bibliografía: Repartimen de Cabanes (Repar), Acequia Real de
Gual Camarena (Gual), Archivo de la Corona de Aragón (ACA),
Pergaminos Comunes del Archivo de Alzira (PC), Pergaminos de
la Cancillería Real de Parra (PCR), Libro de Ordenanzas de Lairón
(Orden), Llibre de l’Obra dels Ponts (Ponts), Libros de la Peyta
(Peyta) y Libro de Actas del Consejo (Ll.A.).

En cuanto a la asignación de procedencia, observará el lector
que algunos lugares son algo forzados respecto al origen, pero con
todo creo que les servirá de referencia para obtener datos del
origen de un linaje.

A

ABAT.- Pere Abbati (Repar. II-954). Del latín abbate = ‘abad’.

ABELLA, AVELLA.- Pere de Abella (1333- Ponts), Berthomeu
de Abella, Arnau Avella (ambos en 1399- Peyta). Del nombre la-
tino Avillus o de Abellius. Abella (Huesca), Abella de la Conca
(Lérida).
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